
(COLOR) - Pub: CUADERNO DEL DOMINGO  Doc: 05295B  Red: 60%  Ed: Primera EDICION  Cb: 00  Enviado por:  
Dia: 10/12/2004 - Hora: 21:55

El ocaso del
panamá
EL MÍTICO SOMBRERO QUE HAN LUCIDO FIGURAS DE LA
POLÍTICA, EL CINE Y LA LITERATURA SUFRE UNA GRAVE
CRISIS QUE AMENAZA SU CONTINUIDAD.
JUAN GASPARINI
CUENCA (ECUADOR)

L
os colonizadores españo-
les en América del Sur
descubrieron hace cinco
siglos que algunas tribus
autóctonas de Ecuador
se cubrían la cabeza con
una toca, tejida a mano

con la paja toquilla que proliferaba
en la región.

Los españoles consiguieron luego
que los indígenas les confeccionaran
lo que en el siglo XIX se conoció
mundialmente como el sombrero
panamá, así llamado porque los co-
merciantes de las provincias de Ma-
nabí y Azuay, que se lanzaron a ex-
portarlo, viajaban al Canal de Pa-
namá (que se convirtió en aquella
época en un punto neurálgico del
comercio) para venderlo para todo
el mundo. Desde entonces, el pa-
namá ha engalanado las cabezas de
muchas celebridades, pero hoy es
un producto en vías de extinción.

Las nuevas amenazas

La crisis parece terminal. A la emi-
gración de la mano de obra indíge-
na, depositaria de la cultura artesa-
nal, y cuya trasmisión oral mantiene
vivo el arte del tejido a través del
cual se trenza este sombrero, se su-
man las nuevas modas que han bo-
rrado la presencia del panamá de las
costumbres en las urbes ecuatoria-
nas. «Cuando llego a Guayaquil de
visita me lo quito porque en las ciu-
dades ya nadie se lo pone; si me lo
dejo, me miran raro», afirma Sergio
Cedeño Amador, dueño de una ha-
cienda de 550 hectáreas que cultiva
cacao y banano en el litoral del país.

«En el campo –precisa– el som-
brero es una prenda de vestir más,
nos lo ponemos toda la jornada».
De ese hábito de tierra adentro que

todavía resiste a perderse da crédito,
asimismo, Guido Jalil, novelista,
oriundo del interior, quien sólo se
separa del panamá para comer o al
irse a dormir. «En Ecuador, los ra-
yos del sol son perpendiculares, te
taladran, pegan muy fuerte. El som-
brero te protege y hay que llevarlo
todo el día», dice.

A esa caída del consumo interno
y el descarte de su uso urbano se
añaden los bajos precios en el mer-
cado mundial que atenazan a una

industria que depende en un 98% de
la exportación. «Aquí un empleado
debe ganar como mínimo unos 155
euros si trabaja unos 20 días al
mes; eso significa entre 6 y 8 euros
al día, y estamos vendiendo al por
mayor algunos sombreros a menos
de 4 euros, que están muy mal pa-
gados», se lamenta Alicia Ortega,
que forma parte de la tercera gene-
ración de fabricantes y que hoy está
al frente de una de las compañías

líderes de Cuenca (Ecuador), la cen-
tenaria Homero Ortega & Hijos.

«No podemos mantener la pro-
ducción que había hace dos déca-
das, que se ha reducido enorme-
mente: de 80.000 sombreros al mes
que llegamos a vender con aproxi-
madamente 50.000 tejedoras acti-
vas, ahora estamos en 20.000. El
obrero prefiere abandonar el cam-
po y dejar de tejer, viene a buscar
otros empleos a las ciudades, o
emigra; si el sombrero no es retri-
buido a un precio justo, pienso que
vamos a desaparecer», concluye.

El proceso de elaboración
del panamá es esencial-
mente manual y labo-
rioso, algo único en
América Latina.
Se hace en los
val les inte -
randinos y
en la sierra
aledaña a
las costas
de Ecua-
dor, cuyo
centro ur-
bano pro-
d u c t o r
m á s i m -
portante es
Cuenca, la
tercera ciudad
más importan-
te del país, des-
pués de Quito y
Guayaquil, y declara-
da patrimonio de la hu-
manidad por la Unesco.

En ese entorno, redes de ar-
tesanos rurales, desperdigados en
las zonas que circundan la bahía de
Caráquez, han heredado de sus an-
cestros el arte de doblar las fibras de
la Carludovica Palmata, una planta

de tres a cinco metros de altura que
crece en los manglares y áreas pan-
tanosas de difícil acceso cercanas al
Océano Pacífico, denominada así
por los botánicos españoles del siglo
XVIII en honor del rey Carlos IV y de
su esposa María Luisa.

Esa palmera se cose-
cha cuando fi-

naliza la maduración de casi dos
años, al arrullo de las brisas mari-
nas. Las anchas hojas verdes recolec-
tadas son deshiladas a mano o con
punzones por los campesinos, que,
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